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DOS CARTAS DE KROPOTKIN

Introducción y traducción por Alain Vieillard-Baron

INTRODUCCION

Publicamos dos cartas, que creemos inéditas, de Pedro Kropotkin. Los ongi-
nales están conservados en el archivo del Lic. Emilio Jiménez Pacheco (San José) ~
sobrino de Elías Jiménez Rojas, a quien iban dirigidas. Las fotocopias se hallan en el
Archivo de la Biblioteca de la Universidad de Costa Rica.

Antes de analizar dichas cartas, creemos necesario esbozar la fisonomía del
que fue uno de los principales pensadores del anarquismo, y de su corresponsal josefino.

PEDRO KROPOTKIN

"Kropotkin, descendiente de los Grandes Principes de Smolensk, paje del Em-
perador, sabio ilustre, revolucionario internacional, vulgarizador del pensamiento anar-
quista": Este título de un estudio dedicado al pensador ruso resume la trayectoria para-
dójica de Pedro Kropotkin (1).

El Principe Piotr (Pedro) Alexeievich Kropotkin nació en Moscú el 9 de di-
ciembre de 1842 (Antiguo Estilo). En su obra /Wemorias de un Revolucionario, él mis-
mo ha descrito el ambiente en que se desarrolló su infancia: el de una típica familia
aristocrática rusa, propietaria de centenares de "almas", disemínadas en las fincas que
poseía en varias provincias, y un palacio en Moscú con docenas de sirvientes; la misma
vida, pues, que conocieron aquellos otros aristócratas convertidos a la Revolución:
Miguel Bakunin y León Tolstoi.

A la edad de quince años, ingresa en el Cuerpo de Pajes en San Petersburgo.
"Aquella era una institución que combinaba el carácter de una academia militar y de
una escuela selecta para los hijos de la nobleza agreagda a la Corte" (2). Tan selecta
era la institución que sólo ofrecía ciento cincuenta plazas, y abría casi automáticamente
el paso a los cargos más codiciados de la Corte.

Ello explica la consternación de los familiares y amigos de Pedro cuando, ter-
minados sus estudios, en vez de elegir uno de los prestigiosos regimientos que servían
a la Casa Imperial, solicitó ser destinado a los "Cosacos montados del Amur", regi-
miento de formación reciente, en aquella región siberiana anexionada poco antes por Rusia.

La verdad es que, durante su estancia en San Petersburgo, el joven Pedro,
con su inteligencia abierta, había empezado a percibir en parte los vicios del sistema
vigente. En primer lugar, antes de su ingreso en el Cuerpo de Pajes, la campaña de

(1) FERNAND PLANCHE Y JEAN DELPHY, París, 1948.
(2) 1<ropotkin-Selections from bis 'Writings (Introd. de Herbert Read), Freedom Press, Lon-

dres, 1942, p. 8.
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Crimea, con las penalidades que acarreó, especialmente entre los campesinos, acabó con
el entusiasmo guerrero del futuro oficial del ejército. "Cuando llegó para Kropotkin el
momento de ingresar en el Cuerpo de Pajes, él consideraba ya como una desgracia
el hecho de ser alumno de una escuela militar" (3).

Luego, sobrevino otra desilusión. La muerte de Nicolás 19, déspota militar,
desesperado por los reveses de Crimea, provocó una ola de esperanza en los medios
liberales de Rusia; y la emancipación de los siervos por Alejandro 11, el 5 de marzo
de 1861 (Antiguo Estilo) pareció confirmar este optimismo. En realidad, durante el
año que pasó en la Corte (1862), Pedro Kropotkin perdió toda confianza en un Zar
cuya política volvía a la brutalidad de su antecesor.

La solución elegida por Kropotkin, su marcha a las provincias del Amur, le
(lada la posibilidad de entregarse a dos preocupaciones que sus años de estudio en
San Petersburgo habían despertado en él: el interés científico, y más especialmente geo-
gráfico, y la preocupación humana.

A este respecto, Siberia se le ofreció como "un campo inmenso para la apli-
cación de las grandes reformas ya hechas o por hacer" (4). Como Edecán del Go-
bernador de Transbaikalia, se interesa por la reforma del sistema penitenciario y estudia
un plan de autonomía municipal.
• En 1863, se le encarga una expedición geográfica, de reconocimiento (pues la
región jamás había sido visitada por un europeo) a lo largo del río Amur. Uevó a
feliz término una serie de exploraciones semejantes a través de esas comarcas, deseo-
nocidas incluso de los geógrafos chinos. De ellas iba Kropotkin a sacar una tesis que
por sí sola hubiera bastado para asegurar su celebridad: en 1873, publicó un mapa y
!In estudio demostrando que los mapas de Asia hasta entonces existentes representaban
de un modo erróneo la formación física del continente, puesto que la estructura del
mismo no está orientada del norte al sur, o del este al oeste, como se creía, sino del
suroeste al noroeste.

Para dedicarse más enteramente a sus estudios, Kropotkin había abandonado
el ejército en 1867 y se había matriculado en la Universidad de San Petersburgo. El
valor de los informes que presentó a la Sociedad Rusa de Geografía hizo que se le
nombrara secretario de la sección de geografía física de dicha Sociedad.
. En 1871, exploró, a petición de la Sociedad, los depósitos glaciares de Suecia
y Finlandia. De estas expediciones, Kropotkin debía traer también nuevas teorías sobre
la glaciación que provocaron hondas repercusiones entre los geólogos contemporáneos.

Antes de abandonar esta primera etapa, tan fecunda, de la juventud de Kro-
potkin, conviene hablar brevemente de un último aspecto de sus investigaciones, aspecto
éste en que se compaginan las preocupaciones a la vez cientificas y humanitarias. En
efecto, las atrevidas exploraciones a Manchuria, y, después, las expediciones a Finlan-
dia, le proporcionaron las primeras observaciones que, más tarde, vendrían a ser como
la materia prima de su teoría fundamental: el apoyo mutuo. En el libro, tal vez el
más importante de los escritos por Kropotkin, que lleva este título (5) y resume su
tesis, el autor dice:

{ 3) Pierre 'Kropotkin, The Anarchist Prince, por G. WOODKOCK e 1. AVAKUMOVICH. He-
mos utilizado la traducción francesa de Eugene Bestaux- Pierre 'Kropotkine, Ee Prince anar-
chiste, Paris, 1953, Calmann Lévy.

( 4) HERBERT READ, op. cit. p. 9.
( 5) El Apoyo Mutuo como factor de progreso entre los animales y los hombres. Trad. del ruso

por Luis Orsetti. Editorial Americalee. Buenos Aires.
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"Dos rasgos característicos llamaron poderosamente mi atención durante los
viajes que, en mi juventud, realicé por esas regiones del Asia Oriental.

"Me llamó la atención, por una parte, la extraordinaria dureza de la lucha
por la existencia que deben sostener la mayoría de las especies animales contra la
naturaleza inclemente, así como la extinción de grandes cantidades de individuos, que
ocurría periódicamente, en virtud de causas naturales, debido a lo cual se producía una
extraordinaria pobreza de vida y la despoblación de la superficie de los vastos terri-
torios donde realizaba yo mis investigaciones.

"La otra particularidad era que, aun en aquellos pocos puntos aislados en
donde la vida animal aparecía en abundancia, no encontré, a pesar de haber buscado
empeñosamente sus rastros, aquella lucha cruel por los medios de subsistencia entre los
animales pertenecientes a una misma especie (6), que la mayoría de los darwinistas
(aunque no siempre el mismo Darwin) consideraban como el rasgo predominante y
característico de la lucha por la vida, y como la principal fuerza activa del desarrollo
gradual en el mundo de los animales" (7).

Bien al contrario, a 10 largo de sus viajes veía "la ayuda y el apoyo mutuo,
llevado a tales proporciones que involuntariamente me hizo pensar en la enorme impor-
tancia que debe tener en la economía de la naturaleza, para el mantenimiento de la
existencia de cada especie, su conservación y desarrollo futuro" (8).

"Después de haber examinado la importancia de la Ayuda Mutua para el éxito
y el desarrollo de las diferentes clases de animales, evidentemente, estaba obligado a
juzgar la importancia de aquel mismo factor en el desarrollo del hombre. Esto era aun
más indispensable porque existen evolucionistas dispuestos a admitir la importancia
de la Ayuda Mutua entre los animales, pero a la vez, como Herbert Spencer, negán-
dola con respecto al hombre" (9).

Pero estas conclusiones, Kropotkin las sacaría mucho más tarde. Por lo pronto,
tiene alrededor de treinta años, y una carrera brillante de científico a la vista. En
efecto, en 1873, mientras estaba llevando a cabo su misión en Suecia y Finlandia, le
ofrecían el Secretariado de la Sociedad Rusa de Geografía. Y he aquí la extrañísima
decisión del homenajeado: rechaza la lisonjera oferta. El mismo ha contado en las
JWemorias de un Revolucionario cómo ocurrió la cosa: al recibir el telegrama de la
Sociedad, dice, "mis esperanzas se veían colmadas. Pero mientras tanto, otros pensamien-
tos y otros deseos habían invadido mi espíritu. Reflexioné seriamente sobre mi contes-
tación, y telegrafié: "Muy cordial agradecimiento, pero no puedo aceptar" (10).

En realidad, un largo proceso de maduración había llevado su generosidad por
los senderos elegidos en aquella época por tantos otros jóvenes rusos de las clases privi-
legiadas: la necesidad de "ir al pueblo", como para borrar su sentimiento de culpabili-
dad social: "¿Qué derecho tenía yo a esos deleites superiores, cuando en tomo mío
todo era miseria y lucha por un pedazo de pan enmohecido, cuando todo lo que podía
gastar para vivir en ese mundo de emociones elevadas debía necesariamente ser arran-
cado de la boca de aquellos que cultivaban el trigo, y no tenían pan suficiente para
sus niños?" (11).

( 6) El subrayado es del autor.
(7) El Apoyo Mutuo, p. 13.
( 8) Op. cit., p. 15.
( 9 ) Op. cit., p. 21.
(10) Citado por HERBERT READ, op. cit., p. 29.
(11) os. cit., p. 31.



(12) WOODKOCK y AVAKUMOVICH, op. cit., p. 72-73.
(13) Expresión que significa la desaparición del Estado.
(14) WOODKOCK y AVAKUMOVICH, op. cit.
(15) Buen reflejo de estas tendencias son, por ejemplo, la "Carta de Amíens" de 1905, por la

cual la C.C.T. afirma su voluntad de llevar "la lucha de clase ... fuera de toda escuela
política". Y la moción de Malatesta (anarquista italiano, amigo de Kropotkín), favorable
a la acción autónoma de los sindicatos. A este respecto, d. R. SCHNERB; Le XJX' Sieclt,
in 'Ristoire yénérale des Civilisations, Presses Universitaires de France, París, 1957.----------~----
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Abandonando, pues, la vida holgada que sus capacidades científicas le brin-
daban, como años antes había apartado de sí la excepcional carrera militar a que tenía
derecho por su nacimiento y sus dotes excepcionales, Kropotkin se lanza deliberadamente
a la vida azarosa del agitador.

Con el fin de tomar un contacto más directo con las necesidades del pueblo,
Kropotkin decide viajar. Se dirige a Europa occidental, donde el movimiento obreroha
adquirido, por esas fechas, un desarrollo y una madurez de que carece todavía en Rusia.

La primera meta es Suiza, país tradicionalmente liberal y centro de las
.secciones más activas de la Internacional. Allí encuentra numerosos compatriotas y
comparte con ellos una vida frugal, pero sumamente fonnativa para el nuevo defen-
sor de los oprimidos. En Zurich, y sobre todo en Ginebra, Kropotkin percibe pronto
la oposición que divide el movimiento socialista internacional.

Vale detenerse un momento sobre este punto, pues hemos llegado al meo-
llo del asunto. "El conflicto se cristalizaba en torno a las figuras dirigentes de la or-
ganización: Karl Marx y Miguel Bakunin. Estos dos hombres diferían tanto por su ca-
rácter como por sus ideas. Marx, el erudito amargo, dictatorial, dotado de un gran
poder de análisis social, absorbido por su concepción mesiánica de la historia; Ba-
kunin, héroe de las insurrecciones y cárceles, orador generoso y capaz de un entu-
siasmo extravagante, demasiado impaciente para pensar sistemáticamente, pero que posee,
en cambio, una clarividencia política que le permite ver, con notable precisión, los
defectos de sus adversarios y de sus doctrinas" (12).

Pero la oposición no es solamente de personalidad; es, mucho más, de doc-
trina: "Era también...... el choque de dos filosofías de la vida mutuamente hostiles.
Marx creía en el socialismo de Estado, basado sobre la autoridad; contemplaba la
dictadura del proletariado; recomendaba a los socialistas apoderarse de los mecanis-
mos del Estado, y su sueño de un eventual witbering away (13) era indefinidoy
lejano, una simple concesión a la tradición libertaria del socialismo del siglo XIX.
. . _ Bakunin, por su parte, creía en la supresión del Estado y en la sustitución del

mismo por una sociedad federal basada en comunas libres y asociaciones de prodac-
tores, Colocaba el principio de la cooperación voluntaria en lugar de la autoridad
y rechazaba la actividad política a favor de la acción económica directa" (14).

Claramente se advierte que de la primera tendencia iba a salir la evo-
lución que llevaría al socialismo autoritario de los bolcheviques, mientras Bakunin
puede ser considerado como el padre del anarquismo y del sindicalismo apolítico.
Frente a un marxismo orientado hacia el combate contra el capitalismo, el anarquis-
mo (Grave, Reclus, Kropotkin) "subordina la lucha contra la explotación capita-
lista a la lucha contra toda presión, pone siempre el acento sobre la libertad indio
vidual y opta, sin vacilar, por el apoyo mutuo espontáneo" (15).

Con esto, hemos indicado hacia qué lado irían las simpatías de Kropotkin
en el momento de enfrentarse con el conflicto que dividía la Internacional.
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A pesar de los triunfos logrados por los marxistas en la seccion de Ginebra,
Kropotkin, en efecto, no simpatizó con ellos, y, después de cinco semanas de con-
vivencia, deseó estudiar la rama rival, la de los partidarios de Bakunin. Jukovski,
líder de dicha tendencia, 10 envió al Jura, pues la Federación de esta comarca era
el centro de la rebeldia contra los marxistas.

Allí Kropotkin debía encontrar a james Guillaume, ex-maestro destituido
por sus ideas, y a la sazón jefe de un pequeño taller de imprenta en Neuchatel. Este
Guillaume, que había desempeñado un papel importantisimo en la fundación del
grupo libertario del Jura, tendría una influencia no menos decisiva en la formación,
o mejor dicho, en la maduración del pensamiento de Kropotkin. Conviene citar sus
propias palabras:

"La exposición teórica del anarquismo, tal y como empezaban a expresarlo
en la Federacíon del Jura, especialmente por Bakunin, la crítica del socialismo de
Estado, el miedo al despotismo económico, mucho más peligroso que el simple des-
potismo político, todo esto que oí formular allí (así como el carácter revolucionario
de esta agitación), ejercían fuerte atracción sobre mi espíritu. Pero los principios
igualitarios que encontré en las montañas del Jura, la independencia del pensamiento
y de expresión que veía desarrollarse entre los obreros y la abnegación ilimitada por
la causa, atraían más poderosamente aun mi sensibilidad; y, cuando abandoné aque-
llas montañas, después de haber pasado una semana con los obreros relojeros, mis
opiniones sobre el socialismo estaban fijadas. Yo era anarquista" (16) .

Afirmadas estas convicciones, Kropotkin regresa a Rusia y las propaga entre
sus compañeros revolucionarios. A pesar de las precauciones tomadas, la policía aca-
ba por descubrirlo; es detenido y encarcelado en la célebre fortaleza Pedro y Pablo
de San Petersburgo (1874). En 1876, logra escaparse, aprovechando su traslado a
un hospital militar.

No podemos ahora seguir, sino a grandes rasgos, la prodigiosa actividad
desarrollada por Kropotkín entre su evasión de las cárceles de Rusia y su liberación
de las de Francia, donde su acción revolucionaria 10 había llevado. Diez años me-
dian entre estas dos etapas. De Inglaterra, país en que se había refugiado en primer
lugar, Kropotkin pasa nuevamente al continente, empujado por su fe, y reanuda su
contacto con la Federación del Jura. La colaboración en las hojas revolucionarias
le hace indeseable hasta en la pacífica y liberal Suiza; huye a Bélgica; lo vemos
trabajar en París¡ visita España, país en que, por primera vez, encuentra sindica-
tos numerosos enteramente bajo la influencia de los libertarios, cosa que le impre-
sionó mucho. En Suiza, de nuevo, funda el periódico Le Révolté. Otra vez expulsado
de este país, y después de una corta estancia en Inglaterra, vuelve a Francia. En
breves palabras, lleva la vida siempre inquieta del agitador clásico, a pesar de que,
en 1878, se casa con una joven compatriota, a la cual encuentra en Ginebra, Sofía
Ananiev, joven estudiante de Biología en la Universidad de Berna. Poseían un ideal
idéntico: su indignación frente a la vida difícil de los trabajadores; y una experien-
cia común: la vida en Siberia, donde la joven había vivido gran parte de su juven-
tud. Sofía sería la compañera fiel de la vida ajetreada de su marido, el cual no po-
dia admitir que el matrimonio impidiese su labor de agitador. Le daría en 1887.
una hija, llamada Alexandra.

Una primera prueba fue la detención, en 1882, de Kropotkin por las auto-

(16) :Memorias de un :Revolucionario, en HERBERT READ, o". cit. p. 33.

(6)
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ridades francesas. La vista del proceso tuvo lugar ante el tribunal de Lyon, del 8
al 19 de enero de 1883. Los cargos parecían débiles, pero la situación social del
país estaba tensa; por otra parte, hasta las preocupaciones internacionales parecen
haber influído: Francia, aislada frente Alemania, no quería disgustar a Rusia (t7) .
Kropotkín y otros tres acusados fueron condenados a cinco años de cárcel y una
fuerte multa. Poco después, fueron trasladados a la Cárcel de Clairveaux, antigua
abadía de San Bernardo. Si bien se les otorgó el estatuto de prisioneros políticos, si
las autoridades penitenciarias les manifestaron mucho respeto, no es menos cierto
que la detención acabó por afectar gravemente la salud de Kropotkin. El aburri-
miento, y sobre todo el paludismo lo llevaron a un estado bastante grave. Por toda
Francia, lo mismo que desde Inglaterra y otros países, se levantaron voces que pe-
dían la liberación del prisionero, mientras su abnegada esposa se había establecido
en aquel rincón perdído con el fin de ayudarIe durante aquella prueba.

Frente a la ola de peticiones y protestas, el Presidente del Consejo acabó
por indultar a Kropotkin y sus compañeros de detención, que recobraron su liber-
tad el 15 de enero de 1886.

De su experiencia de Siberia y de la fortaleza Pedro y Pablo, así como de
la reciente de Clairvaux, Kropotkin sacó su libro En las ~Cárceles rusas y francesas,
informe objetivo y, a la vez, afirmación del carácter inútil y nocivo de la detención.

Poco después de su liberación, y a pesar de ella, Kropotkin comprendió que
era persona non grata en Francia. Por cuarta vez, Inglaterra iba a ser el refugio del
revolucionario. Ahora bien, con la liberación de Clairvaux y la llegada a Inglaterra,
empieza una nueva etapa de la vida del revolucionario, que durará hasta 1917, año
de su regreso a Rusia. Como lo notan sus biógrafos, "en aquel momento, empieza el
período de santidad, de ciencia, el período del teorizante que vive en el retiro" (18).
La salud quebrantada ya no le permite el desgaste de energías de antaño; y la tole-
rancia, por liberal que sea, de las autoridades británicas, le obliga a cierta prudencia.
Durante este largo período, Kropotkin, sin renunciar en nada a sus ideales, profundiza
su pensamiento, se entrega a sus labores científicas, tanto en el terreno sociológico como
en el geográfico: su figura adquiere un prestigio y una dimensión internacionales.

Uno de sus amigos ingleses, james Mavor, ha dejado un excelente retrato de
Kropotkin en aquella época: "Era bajo, apenas de cinco pies y medio, de complexión
delicada, con unos pies extraordinariamente pequeños, cintura estrecha y anchas espal-
das. Tenía el cuello rechoncho y una cabeza gorda. Llevaba una barba morena bien
poblada, raras veces cuidada y que jamás perdía su aspecto característico. La cima de

(17) Kropotkin presentó su propia defensa y todos lag inculpados firmaron una declaración de
principios, redactada por él, que constituye una especie de verdadero programa anarquista,
"Queremos,-decía-la libertad, es decir que reclamamos para todo ser humano el derecho
y el medio de hacer todo 10 que le gusta; de satisfacer íntegramente todas sus necesidades
sin otro límite que las imposibilidades naturales y las necesidades de sus vecinos, igual-
mente respetados.
"Queremos la libertad y creemos en la existencia de la misma incompatible con la exis-
tencia de cualquier poder, cualesquiera que sean sus orígenes y su forma ...
"Queremos, en una palabra, la igualdad, la igualdad de hecho como corolario o más bien
como condición primordial de la libertad. A cada uno según sus facultades; a cada uno
según sus necesidades... ¡Malvados nosotros! ¡Reclamamos el pan para todos; la ciencia
para todos, el trabajo para todos, así como la independencia y la justicia!".
(WOODKOCK y AVAKUMOVICH, ob, cit., p. 138).

(18) Op. cit. p. 145.
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su cráneo era calva, pero, en los lados y por detrás, su pelo, moreno oscuro, era abun-
dante. Sus ojos centelleaban de inteligencia, y cuando estaba irritado, parecía que ardían.
Sus maneras eran las de un cortesano pero la solicitud que manifestaba a sus amigos
era la expresión de un corazón sincero y caluroso. Escribía el inglés con esmero y
con un sentimiento inequívoco del estilo; tenia para el francés la misma facilidad y
elegancia; pero, cuando hablaba, su acento distaba mucho de ser perfecto" (19).

A pesar del carácter más estable que adquiere la vida de Kropotkin desde su
instalación en Inglaterra, sería erróneo considerarIa como un estancamiento del ex-agi-
tador. En Londres, entra en relación con los pioneros ingleses del movimiento socialista,
a los cuales se unía un número considerable de refugiados del continente, esencialmente
alemanes y franceses. Pronto, crea un periódico anarquista, 1reedom. Recorre el país,
dando conferencias. Dos veces visita América: Canadá y Estados Unidos (1897 y 1901).

En julio de 18%, el Congreso de la Segunda Internacional socialista, celebrado
en Londres, hizo definitiva la ruptura entre los social-demócratas y los socialistas li-
bertarios. Aquéllos consiguieron la expulsión de éstos, a pesar de lo cual el prestigio de
Kropotkin y de sus amigos permaneció intacto, si no es que aumentó. Resumiendo los
resultados de dicho Congreso, Kropotkin subrayaba "la separación del movimiento eco-
nómico de la clase trabajadora del movimiento político semiburgés que, bajo el nombre
de social democracia o socialismo parlamentario, amenaza con absorber el movimiento
socialista en nuestro país" (20).

Durante este período, Kropotkin, redacta varias de sus obras principales, espe-
cialmente El .Apoyo Mutuo, Memorias de un Revolucionario, 1deales y Realidades en
la Literatura rusa, y su obra "monumental", La gran Revolución 'Prancesa.

Sin embargo, una preocupación va dominando cada día más la vida de Kro-
potkin. la guerra. Al comentar las cartas que constituyen el objeto del presente estudio,
examinaremos la actitud dramáticamente paradójica del gran anarquista frente a este
grave problema, que debía provocar su ruptura con la mayoría de sus compañeros de lucha.

Abandonado, pues, por casi todos sus pares, enfermo, Kropotkin podía creer
terminada una carrera excepcionalmente activa, cuando en mayo de 1917 llegaron a
Londres, procedentes de Rusia, noticias extraordinarias: el pueblo se había sublevado
y la autocracia había sido derribada. Esta era la hora que él esperaba desde hacía
tantos años, esta era la noticia que parecía brindarle, a pesar de sus años y de sus
achaques, una nueva oportunidad de servir.

El entusiasmo de Kropotkin era sin límite. Pronto entabló las gestiones
necesarias para volver a la Patria que había dejado, en las condiciones que sabemos,
cuarenta y un años antes. Se despidió de sus amigos, agradeciendo la hospitalidad
inglesa, y se embarcó con su familia en Aberdeen. Como la guerra impedía el viaje
directo, el barco tenía que dirigirse primero a Noruega y Suecia. En ambos países,
a pesar de viajar incógnito, fue reconocido y homenajeado. Al llegar a Tornio, en
Finlandia, cruzó las antiguas fronteras de la Rusia imperial, y fue acogido cariñosamente
por oficiales y soldados rusos. En Petrogrado, donde el tren llegó a las 2 de la madru-
gada, la recepción fue triunfal. "Cuando el tren penetró lentamente en la estación, a
los acordes de la Marsellesa, ejecutada por bandas militares y en medio de los aplausos
del regimiento de los guardas de Semenovski, sesenta mil personas esperaban para
aclamar a Kropotkin" (21).

(19) Op. cit. p. 153.
(20) Op. cit. p. 187.
(21) Op. ci.;.;t • ..;p!;,;•....;.30;.;3;;..__ ~ __ ~ ----J



284 KROPOTKIN

Sin embargo, el pensador anarquista no tardaría en encontrarse en una posi-
ción ambigua. Ya durante su "marcha triunfal" entre Tornio y Petrogrado, había podido
notar la presencia, en la revolución rusa, del conflicto que dividía el mundo obrero.
En varias circunstancias, los obreros y soldados que le escuchaban opusieron el silencio
a sus palabras. "Eran, apunta, 10 que llaman bolchevique s" (22).

Mientras tanto, Kropotkin lleva una vida agotadora: visitas, conversaciones,
conferencias; tiene buenas relaciones con el primer ministro del Gobierno provisional,
Kerenski, pero, fiel consigo mismo, se niega a entrar en el Gobierno.

La situación, en aquel año de 1917, era caótica tanto en el interior como
en el frente. Kropotkin abogaba por la continuación de la guerra, y esto contribuía a
aislarlo en medio de una opinión cada vez más deseosa de la paz, a toda costa. La
tentativa de los bolchevique s, en julio, para tomar el poder, aumentó sus preocupaciones.
En agosto, salió para Moscú.

La Revolución de octubre fue la repetición lograda de la intentona de julio.
La paz con Alemania, decidida por el nuevo gobierno revolucionario, suprimía uno
de los objetivos de Kropotkin. En 1918, se dedicó al triunfo de otra de sus ideas: la
lucha contra la centralización gubernamental, por medio de la "Liga federalista". "Era
un grupo relativamente poco numeroso de gente interesada por la sociología y que
esperaba ( ... ) alentar las diferentes regiones para que intenten enderezar su indus-
tria y su agricultura sin confiar en la eficacia dudosa de las autoridades centrales".
Era aquélla una de las ideas fundamentales de Kropotkin y del anarquismo. Pero nada
más opuesto a la política estatal, centralizadora, de los bolcheviques. En la primera
de 1918, éstos suprimieron la Liga y confiscaron sus documentos.

En realidad, Kropotkin, se sentía cada vez más solo. Los últimos acontecimien-
tos, y especialmente el triunfo de los bolcheviques, habían asestado un golpe duro a su
fe en el pueblo ruso. He aquí su juicio, severo, sobre Lenin: "Lenin no puede ser com-
parado con ninguna otra figura revolucionaria de la historia. Los revolucionarios tenían
ideales. Lenin no tiene ninguno. Es un loco, un sacríficador, deseoso de quemar, de
matar y sacrificar. Lo que se llama bien y lo que se llama mal son para él palabras
sin significado. Está dispuesto a traicionar a Rusia para hacer un experimento" (23).

En abril de 1918, empezaron las detenciones de anarquistas y la supresión de
organizaciones, y, bien pronto, todo movimiento anarquista organizado desapareció en
Rusia.

En estas condiciones, Kropotkin juzgó preferible marcharse de Moscú. Los
amigos encontraron para él una casa en la aldea de Dmitrov, a unos kilómetros en el
norte de la capital, y allí se estableció en junio de 1918.

En aquel retiro, Kropotkin prosiguió su combate con los pocos medios que
quedaban a su alcance. Escribía: su Moral fue redactada en Dmitrov. Recibía visitas,
incluso la de Lenin, que parecía deseoso de ganarse el apoyo de Kropotkin en los días
difíciles porque atravesaban los bolcheviques. Pero el viejo luchador no cejó en sus
criticas contra la actuación de éstos.

Desilusionado, sometido al régimen alimenticio deficiente que imperaba en-
tonces en el país, y a la privación (más dura para él) de alimento intelectual en su
aldea, Kroporkín se negó sin embargo a salir de Rusia. "No, decía; después de cuarenta

(22) Op. cit. p. 30l.
(23) os. cit. p. su,
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años de exilio, no tengo otro deseo que el de morir en el país que tanto quiero, y
en que creo es mi deber ayudar a la Revolución en todas sus fases" (24).

Un último y grave conflicto debía oponerle al régimen leninista: el asunto de
los rehenes. "La indignación de Kropotkin aumentó y, finalmente, durante el otoño de
1920, cuando los bolcheviques adoptaron el repugnante método medieval de tomar
rehenes con el fin de protegerse contra toda violencia posible de parte de sus adversa-
rios, se sintió en la obligación de escribir su famosa carta a Lenín". "Vladimir Ilích,
sus acciones reales son enteramente indignas de las ideas que usted pretende defen-
der ... " (25).

En enero de 1921, una neumonía lo derribó. Murió el 8 de febrero, a las tres
de la madrugada, rodeado por su esposa, su hija y un par de amigos. E gobierno ofreció
hacerle funerales nacionales i los familiares y amigos rechazaron el ofrecimiento, pues
el viejo anarquista lo hubiese tomado como una injuria.

Las exequias de Kropotkin dieron lugar a un último incidente con las autori-
dades bolcheviques. El comité encargado de la ceremonia, constituído por agrupaciones
anarquista s, exigió la liberación de compañeros encarcelados en Moscú por sus opi-
niones. La Cheka afirmó que no había tales detenidos. El día de las exequias, el comité
exigió de Kamenev por teléfono la liberación inmediata de los detenidos, o daría a
conocer públicamente a las muchedumbres reunidas en la Palacio del Pueblo y fuera
de él la falta de los bolchequives a su palabra y las banderas bolcheviques serían arran-
cadas del ataúd. Numerosos corresponsales extranjeros presenciaban la escena, y la
multitud se volvía amenazadora. Kamenev prometió que los detenidos llegarían dentro
de veinte minutos. Las exequias empezaron, pero los detenidos no llegaron nunca.

"E funeral fue una demostración de las más impresionantes, y nunca vista
en otro país. Largas filas de miembros de organizaciones anarquistas, sindicatos, socie-
dades cientificas, literarias, estudiantiles, caminaron más de dos horas desde el Templo
del Trabajo hasta la tumba, a una distancia de siete verstas. Encabezaban la procesión
estudiantes y niños llevando coronas de flores ofrecidas por varias organizaciones. Ne-
gras banderas anarquistas y rojos emblemas socialistas ondeaban encima de la muche-
dumbre. La procesión, larga de más de un kilómetro, hizo absolutamente inútil el ser-
vicio de los policías oficiales. La misma muchedumbre mantuvo espontáneamente un
orden perfecto, formando varias filas, mientras estudiantes y obreros organizaban una
cadena a ambos lados de los caminantes. Al pasar frente al Museo Tolstoi, el cortejo
hizo alto, y las banderas fueron alzadas en honor a la memoria del otro gran hijo de
Rusia. Un grupo de tolstoianos, en las gradas del Museo, ejecutó la JWarcha 1únebre de
Chopín como manifestación de amor y respeto hacia Kropotkin.

"El brillante sol de invierno se hundía en el horizonte cuando los restos de
Kropotkín fueron bajados a la tumba, después de que oradores de muchas tendencias
políticas hubiesen rendido un último tributo a su gran maestro y compañero" (26).

(24) Op. cit., p. 320.
(25) Op. cit. p. 327. Encontramos como un eco de aquella protesta indignada de Kropotlcin

en J:.'Espoír1, de Malraux: "Yo no digo que el comunismo pasó a ser una religión; pero
digo que los comunistas se están transfonnando en curas. Ser revolucionarios, para vosotros
es ser astutos. Para Bakunin, para Kropotkin, no era eso; no era eso en absoluto. El partido
os devora. La disciplina os devora. La complicidad os devora; para aquél que no es de
los vuestros, ya no tenéis ni honradez, ni deberes, ni nada. Ya no sois fieles".
ANDRE MALRAUX, L'Espoír, Paris, Gallimard, 1937, p. 201.

(26) EMMA GOLDMAN, :My dísíllusionment in Russia (London, C. W. Daniel and Co., 1925).
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"San José, 25 de mayo de 1931

ELlAS JIMENEZ ROJAS

El admirador y corresponsal epistolar de Kropotkin se ha descrito a sí mismo
mucho mejor de lo que podríamos hacer. En la Revista Apuntes, por él dirigida, escribía
en efecto lo siguiente (27):'

"Sr. don Hemán G. Peralta,
"Presente.

"Sr. don Hemán Peralta,
"Tengo el gusto de responder a las preguntas de su amable carta de 8 de

mayo en curso.
"Nací en San José de Costa Rica el 6 de abril de 1869. Un año después de

haber terminado los estudios de segunda enseñanza, se me confirió, con las formali-
dades del caso, el titulo de Bachiller en Filosofía de la Universidad de Costa Rica,
el 12 de diciembre de 1887. Hice mis estudios profesionales en Paris, en la Sorbona,
bajo la dirección especial de los químicos C. Friedel y L. Troost. El 3 de mayo de
1893 fui recibido como miembro de la "Société Chirnique de Paris", hoy "Société
Chimique de France", honor al alcance de todos los químicos y único que merecí en
Europa. Como químico fui en mi juventud un operador muy torpe, pero aplaudido
como expositor de las teorías del momento. Durante los años de 1895 a 1897 fui
profesor de química e higiene en el Liceo de Costa Rica. El año de 1898 10 pasé en
Italia, casi todo en la ciudad de Turín. En los cuatro años de 1899 a 1902 fui profesor
de química y Director de la Escuela de Farmacia de Costa Rica. Desde 1903 estoy
dedicado al comercio, pero he interrumpido algunas veces mis ocupaciones, sea por
viajes (a Estados Unidos y al Canadá), sea por ligeras correrías en el campo de la
enseñanza (Sub dirección del Colegio de San Luis, de Cartago, y Dirección del Liceo
de Costa Rica, en 1905). En la trastienda de mi botica he redactado algunas revistas
pequeñas, de carácter enciclopédico pero superficial: "Renovación" (de 1911 a 1913),
"Eos" (de 1916 a 1919), "Reproducción" (de 1919 a 1930).

"El problema religioso no me ha preocupado. El político, sí. Siento una gran
aversión hacia todo lo que limita mi libertad individual, principalmente en lo económico.
El socialismo de Estado y el comunismo son mis pesadillas pero no hasta el punto de
quitarme el sueño, pues tengo la convicción de que son males no perdurables.

"No teniendo marcadas disposiciones naturales para ninguna cosa en particu-
lar, me he adaptado fácilmente y con placer a todos los trabajos a que me han obli-
gado las circunstancias. Para desbaratar una leyenda quiero confesar que nunca he sido
muy aficionado a la lectura. Son muy pocos los libros o periódicos que he leído
enteramente.

"Al escribir estas líneas he tenido muy presente que son para un historiador,
que ha de publicarlas en un lugar u otro, y las he escrito con absoluta sinceridad.

"Affmo .

..Elías Jiménez"

Elías jiménez Rojas falleció el año 1945, en San José, Costa Rica.

(l7) Apllntes, San José, 15 de julio de 1931.
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LAS CARTAS

La primera de las cartas que publicamos es enteramente de la mano de Kro-
potkin. Como se puede apreciar, el revolucionario ruso contesta a una pregunta que
se le bacía, desde San José, acerca de su' opinión sobre la guerra. ¿Quiénes, además
de Elías Jiménez R. eran los "queridos compañeros" a los que Kropotkin se dirige?
Notemos la alusión hecha a la Revista Renovación. Era una revista quincenal "de So-
ciología, Arte, Ciencia y Pedagogía racionalista", según se titulaba a sí misma, publi-
cada en San José a partir de enero de 1911 hasta una fecha que no hemos podido
determinar. La dirigían Anselmo Lorenzo y José Ma. Zeledón, y la editaba Ricardo
Falcó Mayor. Elías jiménez Rojas colaboraba en cada número. En los números que pudi-
mos consultar, y que van hasta el N9 84, de 30 de junio de 1914, encontramos varios
artículos de Kropotkin, y es de subrayar una carta personal de Pedro Kropotkin a
Ricardo Falcó Mayor, agradeciendo las felicitaciones que éste había enviado al primero,
con motivo de su 709 aniversario (28).

Basta hojear la mencionada revista para percatarse de la simpatía, si no de
la analogía, que había entre las ideas de los animadores de la misma y las de Kro-
potkin. Parece, pues, lícito pensar que los destinatarios de las cartas que vamos a analizar
eran los que tan buena acogída reservaban en su revista a las tesis de Kropotkin.

En esta carta, el viejo revolucionario no hace más que esbozar su opinión
sobre la primera guerra mundial. Para mayor información, remite a sus amigos otra
carta, que va adjunta, en la que desarrolla ampliamente el tema.

Esta segunda carta se nos ofrece a la vez como una especie de circular y
de borrador. Lo de circular no debe extrañar. Lo que sabemos de la vida de Kropotkin
en aquella época nos permite ver en él uno de los patriarcas, si no el patriarca por
excelencia, del pensamiento anarquista, a quien se le consultaba desde muy lejos (a
pesar del malestar provocado, entre sus compañeros de lucha y muchos simpatizantes
de la anarquía por su actitud misma frente a la guerra que había estallado tres meses
antes). El grupo de amigos costarricenses no debía ser la excepción. Por ello, es proba-
ble que el exilado de Brighton había tomado la costumbre de redactar semejantes
cartas circulares que enviaba a los grupos de simpatizantes deseosos de conocer su
opinión sobre tal o tal problema del momento.

(28) La carta aparece en la primera página del N° 53-54 (10 de marzo de 1913), en francés,
enmarcada bajo el título: "Honrosa distinción a nuestro editor". He aquí la traducción
de la misma, como aparece al pie de la página:

"Querido compañero: Mil gracias por sus buenos votos con motivo de mi 70° aniver-
sario. No es fácil que yo diga a usted cuánto me ha afectado esta muestra de simpatía,
que nace, lo sé, en las inspiraciones de una lucha común contra los obstáculos impuestos
a la sociedad por el Capital y el Estado. Hermoso es sentir que se pertenece a una familia
cuyos miembros están diseminados por todos los puntos del globo. ¡Gracias de todo cora-
zón! De usted fraternalmente. Pedro Kropotkin. - 9 Chesham Str. Brighton. 10 febrero 1913".

Además de esta carta, encontramos, en el citado período, otras colaboraciones de Kro-
potkin a Renovación. En el N° 14 (30 de julio de 1911) un artículo titulado "El trabajo
agradable". Y en el N° 55 (10 de abril de 1913), bajo el título "Una generación juzgada
por otra: la juventud actual", la contestación de Kropotkin a una encuesta realizada sobre
este tema, en Londres, por F. Tarrida del Mármol, acerca de "veteranos ilustres de la
intelectualidad europea".

También es interesante apuntar, en el N° 50 (20 de enero de 1913), un artículo de
Ramiro de Maeztu sobre Kropotkín, en el que, con motivo del ya citado aniversario, el autor
hace una crítica de las ideas del viejo teorizante de la anarquía.
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En cuanto a lo de borrador, tampoco parece ser cosa original en Kropotkin.
Tenemos a este respecto un testimonio fehaciente: el de uno de sus colaboradores
ingleses de aquella época, precisamente, Nevinson. "La manera de trabajar [de Kro-
potkin], escribe, era muy particular y molesta para un inglés acostumbrado al orden ...
El orden era para él una molestia. Sabía tantas cosas, tenía tantas ideas, tantos senti-
mientos, que le parecía imposible mantenerse en los límites fijados. Escribiendo a toda
velocidad, producía páginas y páginas de manuscrito incoherente. Luego, se olvidaba
de ciertas cosas, docenas de cosas. Trataba de recuperarlas, empleando extrañas líneas
adicionales, hebillas, paréntesis y círculos. Modificaba constantemente la posición, sin
estar jamás seguro del párrafo en que sus exposiciones y reflexiones debían colocarse.
Introducía no importa cómo en el manuscrito hojas sueltas, garrapateadas con prisa" (29).

Este descuido de la presentación afecta también el estilo. El francés de estas
cartas es más bien hablado que escrito i encierra torpezas y repeticiones, pleonasmos,
sobre todo cuando la pasión arrastra al autor. Notemos, por ejemplo, que la segunda
carta va dirigida al singular en el principio ("querido camarada") y al plural en el
final ("He aquí, queridos camaradas ... ").

Hemos respetado, en la medida de 10 posible, la libertad de este estilo
Empleamos corchetes para intercalar las frases escritas en los márgenes o

entre líneas.

Para comprender 10 paradójico de la actitud de Kropotkin frente a la primera
guerra mundial-problema al cual solamente hemos aludido en nuestra exposición de
la vida del pensador anarquista, pues precisamente constituye el asunto de nuestras
cartas--conviene partir de la posición tradicional del anarquismo frente a la guerra
en general.

Esta posición "ha sido siempre de oposición a la organización militar, por la
razón de que ésta siempre ha sido el sostén principal de la autoridad, y que el servicio
militar, en sí mismo, es la negación de la libertad individual. Esta actitud no implica
necesariamente el rechazo de la violencia o de toda clase de guerra. En efecto, muchos
anarquistas, con Bakunin, tomaron partido por guerras revolucionarias basadas en la
rebelión de un país contra un opresor extranjero o indígena" (30).

Por su parte, la Enciclopedia Anarquista afirma, bajo la firma de Sebastien
Faure, que la causa de la guerra " es el principio de Autoridad: principio que, por una
parte, hace surgir los conflictos y, por otra parte, los resuelve y, además, solamente
puede resolverlos por la fuerza, la constricción, la violencia, la Guerra, indispensables
corolarios de la Autoridad" (31).

Kropotkin estaba, pues, en la línea correcta de la tradición anarquista, cuando,
años antes, apoyaba a los servios sublevados contra los turcos: "Comprendo este impetu.
Es imposible leer diariamente los relatos de las matanzas y saber que las poblaciones
exterminadas contaban con el apoyo de Rusia, y no sentirse arrebatado" (32). Pero
al mismo tiempo, protesta contra la explotación que el gobierno británico hace de la
indignación popular "a favor de sus intereses egoístas".

Del mismo modo, al hablar de la guerra ruso-turca de 1877, expresaba su

(29) Citado por WOOOKOCK y AVAKUMOVICH, op. cit., p. 194.
(30) os. cit., p. 220.
(31) Encyc10Pédie Anarchiste, Oeuvre Internationale des Editions Anarchistes. Paris, sin fecha

(pero posterior a 1926). Artículo yuerre.
(32) WOOOKOCK y AVAKUMOVICH, op. cit., p. 104.
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sentimento en la siguiente forma: "No podemos tener simpatía ni por los ejércitos turcos ni
por los ejércitos rusos. Ambos se hacen exterminar en beneficio de los intereses de sus res-
pectivos déspotas. Pero deseamos la emancipación completa de las provincias eslavas y
griegas; en consecuencia, manifestamos toda nuestra simpatía por la insurrección de
las mismas, mientras permanezcan populares. Creemos también que la revolución social
no será posible mientras las diferentes nacionalidades de la península no hayan sido
liberadas de todo yugo extranjero. Por esto, desearíamos que toda península arda, se
subleve sin esperar la llegada de los ejércitos rusos, la población agruparse libremente,
sin esperar que le sean impuestas las leyes de sus salvadores, y llevar a feliz término,
una vez para todas, ese preámbulo necesario de la revolución social en la península:
el desmembramiento del imperio otomano" (33).

En ambos casos, Kropotkin, pues, admite la guerra cuando es el único modo
de lucha para un pueblo que busca su liberación. Se puede comparar esta actitud de
Kropotkin con la que ostentaba respecto al terrorismo. Por principio, rechazaba la
acción violenta, pero jamás tuvo palabras de condena hacia los compañeros que em-
pleaban aquel medio para hacer triunfar sus ideas: lamentaba el hecho, pero veía en
él una dramática consecuencia de la desesperación a que llevaba la opresión.

Ahora bien, a nadie escapa que el conflicto que estalla en agosto de 1914,
difícilmente podía ser comparado con aquellas luchas de liberación libradas por pueblos
oprimidos. Bien al contrario, en la perspectiva anarquista-y 10 advierte claramente la
Enciclopedia-, se trata del típico "choque de imperialismos que tratan de imponer su
hegemonía a sus rivales" (34).

Para entender la posición de Kropotkin, es imprescindible analizar sus sen-
timientos respecto a Alemania y Francia; en ellos encontramos, si no la clave, al menos
un elemento determinante de este "belicismo" que la mayoría de sus compañeros le
reprocharía severamente.

En primer lugar, debemos recordar que Alemania siempre tuvo mala fama
entre los revolucionarios rusos. Ello se debía inicialmente al papel que la influencia
alemana había desempeñado en la formación y el desarrollo de la autocracia de los
Romanov. Más tarde, la vecindad de Prusia apareció siempre a los liberales rusos
como "un mal ejemplo, e incluso un baluarte para el absolutismo ruso" (35).

En cuanto a Kropotkin, un artículo escrito en 1882 demuestra que, ya en
aquella época, empezaba a considerar a Alemania como el peligro grave de Europa,
y a manifestar sus simpatías para los pueblos latinos: "Bismarck sabe que el día en
que se produzca la alianza de los pueblos de raza latina, la supremacía germánica tocará
a su fin. Comprende que el principio de la omnipotencia del Estado habrá sucumbido
en el mismo momento, este principio del que Alemania es actualmente la expresión fiel
y la vanguardia suprema, que sea monárquica, republicana o social demócrata. ( ... ) Si
el imperio alemán no logra salir victorioso de una guerra, esto no significará solamente
la derrota de la reacción en Europa, será también la derrota del principio del Estado" (36).

Simultáneamente, Kropotkin desarrolla respecto a Francia una especie de ver-
dadero patriotismo, poco compatible con el ideal anarquista que debe desconocer las
patrias. Sus biógrafos ven en la admiración de Kropotkin para la Revolución francesa
(estudiada por él, como sabemos, en uno de sus libros más importantes), la causa de

(33) Op. cit., p. 113.
(34) Encyclopédie Anarchiste, arto cit.
(35) WOODKOCK y AVAKUMOVICH, op, cit., p. 283.
(36) Op. cit., p. 134.
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su amor hacia aquel país. La Francia de 1789 había abolido el absolutismo y la servi-
dumbre. "Sobre estas realizaciones y sobre las ideas "comunistas" que él consideraba
que la Revolución francesa había engendrado, edificó aquella admiración desordenada
por la Francia republicana, que se elevó más tarde hasta una manera de patriotismo" (37).

Las debilidades de la Tercera República no lograban empañar sus sentimientos:
"Podía denunciar enérgicamente la corrupción del gobierno francés y de la sociedad
francesa; a pesar de todo, consideraba a la misma Tercera República como algo mejor
que cualquier sociedad en el mundo. Aunque no haya dejado de afirmar que ninguna
clase de gobierno era mejor que otra, hacía prácticamente una excepción para ella, y
las fechorías de ciertos ministros o gabinetes, las dejaba él de lado como errores indi-
viduales que mancillaban la tradición revolucionaria, más que síntomas de vicios del
propio Estado republicano" (38).

Es así como Kropotkin, poco a poco, se va apartando de sus compañeros.
En 1907, tuvo lugar en Amsterdam un Congreso anarquista internacional, el mayor de
los de su clase. Kropotkin no participó en el evento, y es probable que no hubiera estado
conforme con la decisión adoptada respecto al militarismo, y que rezaba así: "Los anar-
quistas, deseando la emancipación integral de la humanidad y la libertad absoluta del
individuo, se declaran naturalmente enemigos de todas las fuerzas armadas entre las
manos del Estado: ejército, marina o policía.

"Intiman a sus camaradas, en conformidad con las circunstancias y el tempe-
ramento individual de ellos, a rebelarse y negarse al servicio militar (sea individual,
sea colectivamente), desobedecer pasiva y activamente y tomar parte en toda huelga
militar con vista a la destrucción de todos los instrumentos de dominación.

"Expresan la esperanza de que los pueblos de todos los países interesados con-
testarán por la insurrección a una declaración de guerra" (39).

Más claro no podía ser. Sin embargo, el anarquista italiano Bertoni, que encon-
tró a Kropotkin seis años más tarde, cuenta que éste mantenía su punto de vista: "La
última vez que ví a Kropotkin en Locarno, tuve con él una conversación particular de
alrededor de seis horas (_ .. ) sobre un tema terrible: la guerra. Nos separamos pro-
fundamente conmovidos por la divergencia de nuestras opiniones. Kropotkin tenía el
sentimiento de que la mayoría de nuestros camaradas compartían mis ideas, y yo tenía
una pena indecible al pensar en la influencia que seguramente él ejercía sobre algunos
de nosotros, y en las graves consecuencias que su manera de pensar tendría para nuestro
movimiento. Por otro parte, era difícil entrar en conflicto con un hombre al que yo
quería y respetaba profundamente" (40).

Al estallar la contienda, en agosto de 1914, Kropotkin permaneció fiel a
su actitud. El ya citado Nevinson dice que, al llegar la guerra, "Kropotkin la acogió
ciertamente con favor. Esperaba y creía que ella pondría fin para siempre al despotismo
y al Estado militar. Quizás era el único hombre distinguido que creyese sinceramente en
la guerra para poner fin a la guerra. Su fe en la humanidad era inagotable" (41).

Tales eran las convicciones del viejo revolucionario ruso en el momento en
que contestaba a las preguntas de sus amigos costarricenses. Al recordar su actitud en

(37) Op. cit., p. 256.
(38) Op. cit., p. 284.
(39) Op. cit., p. 220.
(40) Op. cit., p. 225.
(41) Op. cit., p. 287_
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aquel instante trágico, la Enciclopedia Anarquista cita un texto de Kropotkin que trae-
mos a continuación, pues ofrece un paralelismo notable con los temas desarrollados en
las cartas que nos ocupan. El hecho de que el mencionado texto es un poco anterior
(Kropotkin lo publicó durante su última estancia en París, en 1913), es buena prueba
de, que sus convicciones estaban profundamente arraigadas en él. Decía entonces: "Pa-
ra toda la civilización europea sería un retroceso el triunfo del militarismo alemán, mi-
litarismo modelo, que los militarismos rivales se esfuerzan en imitar y que es, si no
la razón de ser de los mismos, al menos la razón de su fuerza y de su esplendor. El
triunfo del militarismo alemán sería el de la Autoridad y del predominio del espíritu
de obediencia y de disciplina, que reina en Alemania, hasta entre los social-demócratas.
Alemania es la ciudadela de la reacción en Europa. Su progreso técnico encubre una
verdadera servidumbre moral; las conquistas morales de la gran Revolución por así"
decirlo la han apenas rozado. Ahora bien, el factor moral tiene una importancia enorme
para el progreso humano. Por eso, Francia debe ser defendida. El zarismo, tan reaccio-
nario como la autocracia alemana, es mucho menos terrible, pues solamente dispone
de una civilización técnica muy atrasada, y sólo puede vencer con la ayuda de las
democracias occidentales. Incluso victoríoso, será fuertemente sacudido y no podrá
imponer nada. Pero sería un peligro inmenso para Europa si Rusia pasase bajo la
tutela alemana. La victoría germánica restauraría la autoridad zarísta y el régimen de los
booereaux con una administración más estrecha, más estricta, más metódica, con una
organización técnica moderna al servicio de la reacción feudal, que sellarían por siglos
la servidumbre de los mujik y el silencio espantado del mundo entero" (42).

Sin embargo, Kropotkin no logró convencer a los militantes revolucionarios.
Los bolcheviques aprovecharon la ocasión para desacreditar a los anarquistas en con-
junto (a pesar de la desaprobación encontrada entre ellos por la actitud de Kropotkínj]
y son innumerables los sarcasmos de Lenin, Stalin y Trotski contra el "senil Kropotkín",
el "pequeño burgués", "viejo loco". Pero mucho más dolorosa para él fue la reacción
de sus compañeros. Ya en setiembre de 1914, el "belicismo" de Kropotkin los conster-
naba. Reconoce, de una manera neta, aquellas divergencias en la primera de las cartas
que publicamos. Llegó el momento de la ruptura inevitable con la mayoría del movi-
miento anarquista, empezando en el mismo grupo 'Preedom, fundado por el propio Kro-
potkin cuando se había establecido definitivamente en Inglaterra. El periódico publicó
protestas contra los artículos de Kropotkin, en particular la de su amigo íntimo, el
anarquista italiano Enrico Malatesta. En minoría entre los suyos, Kropotkin reaccionó
violentamente. Aquello fue indudablemente el momento más amargo de su vida (1915).

A pesar de todo, sabemos que el viejo luchador no estaba completamente ais-
lado. La carta a que acabamos de aludir nos dice que los anarquista s franceses com-
partían su punto de vista y que incluso en Italia existía un grupo de voluntarios partí •.
darios de la intervención en la guerra. Christian Comelissen, influyente anarquista
holandés, apoyaba también a Kropotkin.

En 1916, los más destacados elementos de esta tendencia cruzaron el mar para en-
tenderse con él. De esta reunión, salió una declaración común, netamente inspirada por
Kropotkin, y firmada por quince anarquistas conocidos. Dicha declaración es conocida histó-
ricamente bajo el nombre de :Manifiesto de los Dieciséis, "porque Husseín-Dey, 10caU"'
dad donde vivía uno de los partícipantes argelinos, fue tomado erróneamente por el
nombre de uno de los firmantes" (43).

(42) EnCJcloPédie Anarcbiste, arto cit.
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El manifiesto no hizo sino confirmar la ruptura en el seno del movimiento
anarquista. Como lo notan sus biógrafos, "los actos de Kropotkin lo habían aislado
del principal movimiento anarquista, y no volvió nunca a restablecer el contacto con
él" (44). Su vida de lucha parecía terminada: pero en aquel momento retumbó el
aldabonazo en Rusia.

¿Qué valían los argumentos de Kropotkin? Dejaremos de lado aquí su sim-
patía para Francia y su desconfianza hacia Alemania. En su lucha contra la guerra,
los anarquistas confiaban esencialmente (Cf. el Congreso de Amsterdam de 1907) en
la huelga insurreccional "de los pueblos interesados".

Esta idea de la huelga general, "la idea fuerza" de Georges Sorel, se ha-
bía difundido mucho en los medios libertarios y apolíticos. En 1868, Bakunin había
sugerido el empleo de la misma contra la guerra. En 1909, una huelga en Barcelona
impidió el embarco de tropas para Marruecos; a consecuencia de lo cual el liberta-
rio Francisco Ferrer fue fusilado.

Pero los marxistas la consideran utópica. El propio ]aurés, en Francia,
requiere un "ejército nuevo, verdaderamente democrático y popular, capaz de defen-
der la Patria". En cuanto a la social-democracia alemana, en víspera de la guerra,
ella votará los créditos militares (45).

Frente a tales ambigiiedades, puede comprenderse el esceptismo de Kro-
potkin: para él, la clase obrera alemana era tan mala como sus dirigentes. La ac-
titud asumida por la social-democracia, una vez declarada la guerra, fue de total
apoyo a la causa nacional: el episodio (contado por Kropotkin en su segunda carta)
'de la misión encabezada por el diputado social-demócrata Dr. Sudekum, parece una
confirmación a posterior; del desprecio en que tenía a los socialistas alemanes antes
de estallar la guerra.

En Francia, los socialistas se mostraban más divididos. Pese a las afirma-
ciones de ]aurés, el socialista Hervé decía: "No somos patriotas, y no podemos serlo,
siendo socialistas" (45 bis).

En su célebre novela Los Hombres de Buena 'Voluntad, ]ules Romains ha
descrito de una manera inolvidable aquellas esperanzas colocadas por muchos socia-
listas en la intervención decisiva de las masas obreras para impedir la guerra. En
París, un grupo de socialistas, maestros, obreros, empleados, recibe, una noche, en
el apartamiento de uno de ellos, al socialista alemán Robert Michels. Se le pregunta:
«Señor Michels, hay una cosa que nos preocupa mucho a todos aquí: la guerra.
Sobre todo después de los últimos acontecimientos. ¿Usted no querrá decir que estos
tres millones y medio de socialistas [alemanes] organizados no harían nada, o no po-
drían nada para impedir la guerra?-. Michels se recogió un instante. Luego se pu-
so de pie, abrió los brazos. Y fue un hombre gigantesco, cuyo cráneo rubio -..'eci-
naba el cielo raso, el que dejó caer.-Debo sin embargo tener el valor de decirles:
no. Un silencio consternado le rodeó. Un círculo de pupilas tristes que, después
de haberse levantado hacia él, miraban vagamente delante de sí mismas" (46). Sea
10 que fuese, es cierto que nada, o bien poco, justificaba las esperanzas que los
liberta ríos ponían en la huelga general para impedir la guerra.

(43) Op. cit., p. 292.
(44) Op. cit., p. 293.
(45) Y (45 bis). Sobre esta cuesti6n, d. R SCHNERB, op. cit., p. 536 ss.
(46) jULES ROMAIN, Ees :Hommes de Bonne 'Polonté, Paris, Flammarion, Tomo IV, p. 92.
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En cuanto al optimismo de Kropotkin respecto a la evolución de su pro"
pia patria (no olvidemos que las cartas son bien anteriores a 1917), inútil decir que
no contribuyó poco a complicar la ambigüedad de su situación. Sus compañeros le acu-
saron de renegarse a sí mismo y de transigir con su peor enemigo. En realidad,
aquí como en otras ocasiones, Kropotkin tenía demasiada fe en sus propíos ideales:
convencido de la necesidad de una descentralización progresiva del Estado para lle-
gar a la liberación total del individuo, no parece haberse dado cuenta de que la
otra tendencia, la marxista --con la cual, sin embargo, había tropezado desde su
primer viaje a la Europa occidentaI- podría vencer. Lo demuestra el entusiasma
sin restricción con el cual se embarcó en Aberdeen para volver a Rusia. Pero aquí
también los mentís infligidos por la realidad no amedrentaban su fe y su energía,
y sabemos que hasta el fin luchó en este sentido con los medios cada vez más re-
ducidos que le dejaban sus adversarios.
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9, Chesham. Street
Brighton
Inglaterra
30 de octubre de 1914

Queridos camaradas:

Ustedes me pidieron por su grata carta de 23 de agosto mi opinión sobre
la guerra.

Discúlpenme por no haberles contestado más pronto. Con la masa de co-
rrespondencia que he tenido que preparar, su carta se había extraviado en medio de
una masa de papeles. La encuentro hoy y les envío la carta adjunta.

Debo decides que entre nosotros (aquí, en Italia, en Suiza), las opiniones
están divididas. Varios de mis mejores amigos están absolutamente contra toda parti-
cipación en la guerra. En cambio, en Francia, casi todos están en el ejército, y los
que no 10 están estaban listos para alistarse, como voluntarios en una legión especial.
Pero el gobierno encontró inconvenientes en ello, tanto más que los monárquicos,
por su lado, querían también formar una legión especial.

En Italia, todos estaban contra toda participación en la guerra. Los com-
prendo. Con el ejército, y sobre todo sus municiones, su artillería, etc., necesitando
una reorganización después de la guerra de Trípoli, y con el Tesoro en estado pre-
cario, la guerra podria ser un desastre.

En cuanto a los voluntarios, los 3 nietos de Garibaldi están en Francia,
con, se dice, 3.000 voluntarios. De Ambris (1) propuso a los sindicalistas formar vo-
luntarios. El congreso sindicalista, convocado para discutir estas _cuestiones, se negó
radicalmente a ello.

Entiendo perfectamente esta actitud.
Admiro a los belgas que han peleado heróicamente, y entre los cuales un

alzamiento general fue parado solamente por el exterminio de aldeas enteras y
la devastación completa del país: destrucción entera de ciudades, y cosechas lleva-
das a Alemania o destruídas por el fuego.

Los alemanes, que habían preparado meticulosamente esta guerra, invadido
los países que debían conquistar con decenas de miles de soplones (no 10 disimulan)!
en todas las capas de la sociedad (ellos sirven actualmente como guías experimentados
para las tropas), previsto todo (todo el genio de la nación orientado hacia esta gue-
rra) , son tremendamente fuertes. Toda Bélgica y la parte invadida de Francia están
cubiertas ahora por fortalezas o campos atrincherados (como ... ) (2), levantados du-
rante estos 2 meses; esto necesitará 2 años o más para reconquistarlos. Lo mismo en
la mitad occidental de Polonia.

Mucho le agradezco Renovación (3) ¡Qué buena revista! (4).

(1) Desconocemos a esta persona.
(2) Ilegible.
(3) En castellano en el texto.
(4) Al margen de p. 3.
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Ustedes comprenden que, en semejantes circunstancias, se necesitarían todos los
esfuerzos para impedir que el imperialismo militar alemán estrangule Europa (5) .

De ustedes con todo corazón: (6) .

Xropotkin (7)

Querido Camarada:

Me pide mi opmlOn sobre la guerra. Hela aquí.
Pienso que es del deber de todo el que tiene a pecho el progreso en general,

y sobre todo el ideal que fue inscrito por los proletarios en la bandera de la Interna-
cional, hacer cuanto esté en su poder, según las capacidades de cada uno, para repeler
la invasión de los alemanes en Europa occidental.

Bien se sabe hoy que la causa de la guerra no se hallaba en Servia, ni en
Rusia. La guerra se estaba preparando desde hace muchos años; y ya el 19 de julio,
los estadistas de Europa sabían que Alemania, habiendo terminado sus preparativos,
había tomado ya la decisión definitiva de declarar la guerra. Una movilización preliminar,
{bajo "el estado de amenaza de guerra" (Kriegsgefahr Zustand)], era empezada ya
el 20, Y el 21, el gobierno alemán ya estaba en comunicación con Bélgica y le pedía
que dejase pasar sus tropas... El ultimatum a Servia sólo fue enviado el 23 [de
agosto].

Esta guerra es la consecuencia inevitable de la de 1870-1871. Todo el mundo
comprendía desde 1871 que la anexión de Alsacia y de parte de Lorena, con la forta-
leza de Metz a unos días de marcha de París, sería la causa necesaria de nuevas guerras.

Nosotros, los que hemos trabajado en los movimientos avanzados, sabemos
perfectamente cuán paralizados se hallaban [todos] estos movimientos por la amenaza
continua de una invasión alemana en Bélgica, Francia y Suiza. Cuando la huelga general,
Bélgica incluso fue amenazada por eila.

En estas condiciones, un país no puede estar libre en su desarrollo, como Var-
sovia no está libre bajo los cañones de la ciudadela rusa, o Belgrado bajo [los cañones
austríacos] de Zernlin.

Desde 1871, Alemania pasó a ser así una amenaza para todo el progreso en
Europa. Todas las naciones se vieron obligadas a mantener bajo las armas inmensos
ejércitos y a agotarse en armamentos. Peor aún. El absolutismo en Rusia y la reacción
general en Europa, tenían su apoyo más fuerte en la estructura reaccionaria del Imperio
alemán. [Los "Negros" (8) en Rusia 10 confiesan abiertamente en sus periódicos].
Bakunin y tantos otros tenían razón de escribir en 1871 que si la influencia francesa
desapareciese en Europa, Europa seria detenida en su evolución por medio siglo. Esto
es lo que ocurrió. Y ahora, si la invasión alemana no es rechazada por un esfuerzo
común de las naciones europeas, [así como] por el apoyo simpático de todas las demás

(5) Al margen de p. 1.
(6) Idem a nota 4.
(7) Idem a nota 4.
(8) Trátase de una organización de extrema derecha, que se dedicaba a perseguir a los liberales,

socialistas, y judíos. Se la culpaba de varias "progromos" y asesinatos. Llamada popular-
mente chernosotentsky (es decir "centurias negras"), su verdadero nombre era Soillz RlIsskolJo
'Naroda. Unión del Pueblo Ruso.
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naciones, incluso las de América, Europa recaerá en una [reacción aun] más profunda,
por medio siglo, [o más].

La amenaza de esta guerra estaba suspendida sobre Europa durante todos estos
últimos cuarenta años. Ya Alejandro 11 y Alejandro III tuvieron que intervenir tres
veces, desde 1875, para impedir que Alemania aplastase a Francia, que todavía no se
había repuesto de las sangrías y del pillaje de 1870-71. [La guerra actual] estalló en
cuanto Alemania (que había terminado las obras de ensanche y fortificación del canal
de Kiel, así como las fortificaciones para el ataque a Rusia por el lado de Prusia
oriental, y que sabía cuán poco se hallaba preparada Inglaterra para sostener en tierra
a sus aliados), juzgó que era el momento de atacar. El ultimatum de Austria, la corres-
pondencia diplomática con Bélgica, Inglaterra [y Rusia (las tres ya publicadas)], no
eran sino un medio de echar la responsabilidad de la guerra, a los ojos de un público
ignorante, sobre otras espaldas distintas de las de Alemania. Era una repetición del
truco al cual Bismarck recurrió en 1870, falsificando un telegrama [del Rey de Prusia],
para hacer creer a Europa que era Francia la que había precipitado la guerra. El mismo
se jactó de ello más tarde.

Lo que podemos esperar de Alemania, lo hemos aprendido, el corazón san-
grante, al ver las atrocidades cometidas por la soldadesca alemana, bajo las órdenes de
sus jefes superiores, "para sembrar', [dícen.] "el terror en el seno del pueblo belga"
y quitarle [así] el valor de defender [con una guerra popular] sus campos y sus ciuda-
des, invadidos sin ninguna apariencia de pretexto, exclusivamente porque Alemania quería
conquistar Bélgica, con el fin de poder atacar más cómodamente a Francia e Inglaterra.

Esta orgía de la soldadesca [alemana,] había que preverla, después de lo que
[ya] habíamos visto de ella en 1870. [Desde entonces, habían introducido ya el sistema
de fusilar a todos los habitantes, o la décima o la tercera parte de los habitantes, en
el momento en que uno solo de éstos había disparado para defender su casa, su hermana
o su madre. Me temo que en América y en España, se ignoren todas estas atrocidades.
Los que vivimos aquí, en medio de los refugiados belgas, y que tenemos amigos, testigos
oculares de lo que sucede eri Bélgica, estamos horrorizados por 10 que pasa.] Pero lo
que los peores enemigos de Alemania no se atrevían a prever [en aquella época] se ha
producido [ahora], cuando se encontraron unos social demócratas, miembros deL parla-
mento alemán, para ir en misión, con el diputado Dr. Sudekum a la cabeza, con el fin
de excusar las atrocidades cometidas por una soldadesca enloquecida por la resistencia
imprevista que encontró [en Bélgica]. Las atrocidades, cometidas contra los no-comba-
tientes por oficiales y soldados borrachos y enloquecidos por el miedo a una guerra
popular, disculpadas y aprobadas por una diputación de social-demócratas que va a
defender la causa de estas atrocidades en Suecia y en Italia, he aquí lo que ninguno
de nosotros se hubiera atrevido a suponer. iY sin embargo, usted encontrará en los
periódicos socialistas italianos el acta de la reunión durante la cual esto tuvo lugar,
[firmada por los socialistas italianos y por el mencionado y mismo] Sudekum!

Para entender los objetivos de los alemanes en esta guerra, hay que [leerlos]
en las correspondencias diplomáticas alemanas en el principio de la guerra, [así como en]
las obras de escritores considerados en Alemania como expresando las opiniones de los
jefes de opinión pública. Pues bien, he aquí estos fines. He aquí lo que va a suceder ...
si los alemanes, [por desgracia, fueran] vencedores:

La [rica y fértilJ Bélgica ya [está] arruinada, [saqueada]. Más de un millón
de [sus] habitantes están huyendo. Sus campos {son] asolados, todas sus cosechas
[han sido] llevadas a Alemania, y la población, muriéndose de hambre [es] alimentada



Este retrato de Kropotkin nos ha sido facilitado por ti
Sr. Boris Piza, quien conocio personallllente a Kropotkin,

y a quien debemos parte de la documentacion utilizada en este trabajo.
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por provisiones enviadas por Estados Unidos, [bajo la protección de los cónsules ame-
ricanos y españoles], con prohibición a los saqueadores alemanes de tocarlas, [pues]
sin eso, hubieran sido confiscadas y enviadas a Alemania. [3.000.000 de belgas están
en este estado.] [Los bárbaros no trataban de otro modo los paises conquistados].

Pero esto no es todo. Se produjo durante esta guerra un hecho que nunca
[se había] visto desde las invasiones de los hunos y vándalos: hay poblaciones llevadas
a la esclavitud por los conquistadores [victoriosos]. Así, la prensa francesa anunciaba
que, el 19 de octubre, cuando los alemanes hubieron ocupado Cambrai, Courtrai y
Noyon, las autoridades alemanas ordenaron que todos los jóvenes de 15 a los 17 años
(cuyas listas ellos ya tenían) se presentasen a dichas autoridades, so pena de ser fusilados
si dejaban de obedecer esta orden. Unos 4000 de estos jóvenes fueron trasladados a
Prusía, en las fronteras con Rusia, para trabajar allá en las fortificaciones y cosechas.
Este hecho, [por lo demás], no es aislado. [Se ha repetido en varios lugares en Bélgica.
Por otra parte,] millares de trabajadores, campesinos polacos, que vienen cada verano,
a trabajar en la cosecha, a Silesia, fueron detenidos desde el principio de la guerra
y enviados para realizar trabajos forzados de la misma clase, sin distinción alguna entre
los que debían hacer el servicio militar [en Rusia] y los que están exentos del mismo.

Es el restablecimiento de la esclavitud, como la practicaban los bárbaros [cuan-
do] invadían el Imperio romano.

{He aquí], pues, Bélgica asolada, como en el tiempo de las invasiones bárbaras,
y anexionada a Alemania. [Está hecho].

Amberes, convertido en [un] puerto alemán, Holanda ya no podría mantener
lo poco de independencia que le queda. Pasaría obligatoriamente a ser [una] parte del
Imperio alemán, [ya que éste] quiere poseer los estrechos entre [el Océano Indico y.
el Océano Pacifico]. [Del mismo modo, parte de Francia sería anexionada], y nuevas
fortalezas [serían) levantadas, más cerca de París aún que Metz. [Así,] Francia [estaría]
a la merced del Imperio alemán por medio siglo o más.

Inglaterra [seria] obligada a hacer toda una serie de guerras para desembara-
zarse [de una vecindad que representaría] una amenaza permanente de invasión.

Finlandia [pasaría a ser] provincia alemana y [serviría como] amenaza per-
manente a Suecia.

Venecia y Trieste, con Pala, [transformados en] puertos militares alemanes,
la Italia septentrional [estaría amenazada por una invasión,] ya bien preparada, [nó-
telo bien].

¿"Y Rusia"? me preguntará usted. ¿"No ofrece también un peligro, como
Alemania"?

A esto, la contestación me parece obvia. Cuando usted se ve amenazado por
un gran peligro (y el peligro es inmenso), la primera cosa que hace es combatir este
peligro, presto para ocuparse luego del siguiente.

Si Rusia llega a ser verdaderamente amenazadora, [corno lo es Alemania en
este momento,] Europa [sabrá] ligarse contra ella. Y, puesto que Alemania, con sus 70
millones de habitantes, y Austria, con sus 50 millones, representan ya una población más
o menos igual a la de la Rusia de Europa, estas dos naciones, {sin hablar de Francia
e Inglaterra,] ya serían capaces de parar el peligro.

Pero los que conocen, por poco que sea, Rusia y su población heterogénea,
[así como] la diversidad de sus diferentes partes (Polonia, Cáucaso, Fínlandia, Turkes-
tán); [los que conocen] también el carácter del último movimiento de 1905, comprenden
perfectamente que lo que necesariamente debe producirse en un porvenir muy próximo
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[en Rusia], es la transformación del Imperio en una federación de partes completa-
mente autónomas. Ya no es un sueño de los revolucionarios; es una necesidad, recono-
cida por el mismo gobierno. Por eso se ha visto al gran duque Nicolás [prometer]' a
los polacos el reconocimiento de su completa autonomía. Hoy [por la mañana,] 'la
prensa [inglesa] anuncia ya la formación de un ejército polaco [de 30.000 hombres],
bajo forma de libres legiones {polacas,] al mando de oficiales polacos. La necesidad
impele a ello. La fase federativa se impone.

Pero una federación, compuesta por elementos tan heterogéneos, nunca cons-
tituye un poder militar agresivo; sería imposible.

He aquí, queridos camaradas (9), por qué yo pienso que es del deber de
todos los elementos progresivos hacer, cada uno en la medida de sus fuerzas, de sus
aptitudes, de su temperamento, todo 10 que podemos [hacer] para contribuir al aplas-
tamiento de este peligro de toda la civilización europea que representa en este momento
la Alemania [militar], Después de su victoria de 1871, hemos tenido 40 años de reac-
ción. ¿Cuántos tendríamos si esta victoria se repitiese en una escala mucho mayor?

[Muy cordialmente suyo]

[Pedro Kropotkin]
[Brighton
aO de octubre, 1914]
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